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INTRODUCCIÓN

La pregunta que nos hemos planteado y 
que nos impulsa a escribir este artícu-
lo es: ¿Es posible mediar en situaciones 
de violencia? O dicho de otra forma, si 
la violencia doméstica puede ser mate-
ria de mediación. La respuesta no es ni 
sencilla ni uniforme puesto que hay va-
rias consideraciones que hacer al respec-
to, antes de llegar a una determinación 
según algunos autores, experiencias y 
realidades que hemos podido consultar 
como se plantea a continuación.

Iniciamos nuestro camino analizando 
el objeto de la mediación. En primer lu-
gar enfocando la pregunta desde la pers-
pectiva de la mediación, es decir, si la 

mediación puede admitir como objeto de 
intervención la violencia doméstica. 

Scarry (1985) realiza la distinción 
cartesiana entre violencia mental y físi-
ca, a efectos de identificar la presencia 
de historias de violencia como historias 
donde los interlocutores pueden:

1) objetivizar el dolor a través de la 
producción discursiva de armas y he-
ridas; 

2) describir la perdida de voz y 
3) relatar los intentos de reaparecer 

como agentes en la eliminación del 
dolor. 

La existencia de violencia en las re-
laciones humanas es innegable, se pue-
de presentar tanto dentro de la familia 
como fuera, se dan casos de violencia fí-

sica como psíquica, así tenemos casos de 
adolescentes que usan la violencia con-
tra sus padres, personas mayores mal-
tratadas en sus familias o en los centros 
donde residen, en las relaciones de pa-
reja tanto heterosexuales como homo-
sexuales (ya sean hombres o mujeres), 
casos de niños maltratados en el seno de 
su familia o en centros. Fuera del entor-
no familiar podemos señalar el uso de la 
violencia: en las escuelas, en las relacio-
nes entre iguales, entre vecinos, en or-
ganizaciones (centros hospitalarios en-
tre el paciente y el médico, en centros 
de servicios sociales entre los clientes y 
profesionales), entre países, etc. 

Existen valoraciones sobre la necesi-
dad de utilizar la mediación en familias 
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con determinadas pautas de violencia; 
las estadísticas judiciales ponen de ma-
nifiesto que un porcentaje muy elevado 
de casos de violencia doméstica y de gé-
nero, así como de conflictos en el ámbi-
to vecinal y escolar tienen relación di-
recta con el fenómeno migratorio, por lo 
que resulta especialmente útil el proce-
dimiento de la mediación para desactivar 
y resolver definitivamente tales conflic-
tos, según Mejías Gómez, J.F., 2009:134, 
destaca este autor la relación entre pau-
tas de violencia y proceso migratorio por 
las circunstancias familiares que viven 
estas parejas que se desplazan fuera de 
sus redes sociales y culturales en busca 
de una estabilidad.

La eficacia de la mediación para res-
tablecer las relaciones deterioradas por 
el uso de la violencia esta demostrada 
en la implementación de determinados 
programas: mediación en materia penal, 
disminución de la violencia en las aulas 
desde los proyectos de mediación en las 
escuelas, experiencias de mediación co-
munitaria, cese de determinados conflic-
tos armados, etc. La intervención en los 
conflictos armados ha dado lugar a un 
contexto más extenso para la eliminación 
de la violencia en la comunidad interna-
cional generando una cultura en defensa 
de la Paz. De esta cultura ha surgido una 
disciplina académica proliferando orga-
nizaciones que salvaguardan la Paz como 
los diversos«Institutos de Prevención de 
Conflictos» y «Observatorios para la Paz», 
que investigan y promueven la Paz en 
nuestra sociedad. Los inicios de la inves-
tigación para la paz se remontan a la dé-
cada de 1950, por la preocupación sobre 
las armas nucleares y el conflicto entre 
grandes potencias, según Fisas, 2004:47-
48. Hechos que demuestran la importan-
cia de la resolución pacífica de los con-
flictos a los efectos de lograr una cultura 
de Paz en nuestra civilización. 

Determinados autores han iniciado 
su trayectoria en situaciones de vio-
lencia entre los que se encuentra Sara 
Cobb realizando su intervención desde 
los postulados de su modelo circular-na-
rrativo.

SARA COBB: MEDIAR  
EN VIOLENCIA CAMBIANDO 
EL DISCURSO DE LAS PARTES

Sara Cobb en su articulo «The domes-
tication of violence in mediation» pu-
blicado en 1997, realiza una seria de-
fensa sobre las posibilidades de mediar 
en situaciones de violencia domésti-
ca. Esta reflexión se basa en la expe-
riencia realizada en 30 casos que pre-
sentaban violencia, con un análisis de 
las 30 sesiones de mediación comuni-
taria, intervenciones que fueron graba-
das y transcritas durante su realización 
en 1990 como parte de una investiga-
ción sobre la construcción social de la 
neutralidad mostrando las ventajas de 
mediar en casos de violencia domésti-
ca. Planteamiento construido por las 
aportaciones teóricas de diferentes au-
tores que fundamentan su línea de pen-
samiento. 

Entre las características del estudio, 
destacar que los casos donde se realizó 
mediación fueron grabados, incluyendo 
15 entrevistas con mediadores y direc-
tores de programas de mediación de los 
cinco centros de mediación comunitaria 
de Nueva Inglaterra donde se sitúa su 
experiencia. El origen de los casos no es 
homogéneo, cuatro casos procedían de 
programas del ámbito judicial; cuatro de 
pequeñas comunidades rurales- una de 
las cuales estaba en un campus univer-
sitario muy importante que atendía ade-
más a población universitaria y el ter-
cer centro estaba situado en el centro de 
una ciudad (con una población de unos 
100.000 habitantes) que atendía comer-
cios, individuos y familias. Todos estos 
centros mediaban en casos derivados de 
los juzgados: 2 de los casos fueron en-
viados al centro por un Departamento 
de Asuntos Sociales, otros 2 casos de-
rivados de colegios y el resto (26) de 
los juzgados. En todos los casos basa-
dos en el ámbito judicial, el director del 
programa de mediación tenía estableci-
da una vinculación con el juzgado, eran 
los oficiales de los juzgados quienes re-
gularmente seleccionaban aquellos ca-

sos que podían ser derivados a media-
ción o un profesional del programa de 
mediación iba al juzgado para evaluar 
qué casos podían ser derivados a me-
diación. El mediador tenía total auto-
ridad para decidir qué casos se deriva-
ban a mediación y cuáles seguían la vía 
judicial, esta selección era realizada so-
bre la base de la experiencia y el instin-
to del mediador, no se regía por un cri-
terio formal establecido. 

La conflictividad de los casos tratados 
es variada: 13 casos son de conflictos fa-
miliares, 4 casos de conflictos escolares, 
y los últimos 13 casos están referidos a 
problemas entre vecinos o sobre dinero 
(conflictos entre consumidores y comer-
ciantes). Se llegó a conseguir acuerdo 
dentro de la sesión en 24 casos. 

Existían órdenes de alejamiento: en 
3 de los casos de familia, en 3 de los 
conflictos escolares y en 3 de los casos 
entre vecinos o relativos al dinero. La 
mitad de los casos con violencia fueron 
sometidos a mediación en el marco de 
órdenes de alejamiento. 

En todos casos, los roles de víctima/
victimario se resistían a la transforma-
ción, se invocó una moralidad más allá 
de la moralidad propia de la mediación y 
la historia/relato se llevó al futuro, obli-
gando al victimario a ejecutar cambios 
en relación a la víctima.

El trabajo del mediador iba dirigido a 
la desaparición de la violencia, siendo 
la negación y reformulación de las his-
torias de las víctimas el objetivo princi-
pal, con un cambio en el discurso entre 
las partes, logrando esta metamorfosis 
a través de las conversaciones mante-
nidas en las sesiones de mediación. En 
estas sesiones se modifican las «histo-
rias de violencia» construidas en el «dis-
curso sobre derechos», y se reformulan 
en discursos «sobre necesidades de am-
bas partes». Se consigue de esta forma 
que la violencia se «domestique», es de-
cir, que la violencia desaparezca, reno-
vando la comunicación entre las partes. 
Quedando los acuerdos y las discusio-
nes enmarcados dentro del discurso de 
las necesidades/intereses de las partes, 
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extrayendo con ello, el poder disciplina-
rio de la historia de violencia. Los roles 
entre víctima y victimario desaparecen, 
se sustituyen por los roles de «dispu-
tantes» consiguiendo con dicho rol que 
se equiparen las personas como co-par-
ticipantes en la resolución del conflicto 
que les enfrenta. 

En este diseño de intervención se 
transforman los marcos morales que lle-
van las partes a mediación creando es-
quemas morales alternativos. Se traba-
ja en la reorganización de nuevos roles, 
con la evaporación de los guiones de vio-
lencia, esta función de la regulación del 
sentido de la interacción ha sido tam-
bién planteada por Sluzuki (1993). En 
cuatro de los casos del estudio realiza-
do por Cobb, existía una moralidad que 
no permitía «la moralidad de la partici-
pación o legitimación» porque se utili-
zaban esquemas de «obediencia» arrai-
gados en las relaciones, moralidad que 
fue cambiada por el reconocimiento de 
las necesidades de las partes. 

El discurso de víctima y victimario 
se borra, los derechos son reformulados 
como necesidades y las relaciones se re-
construyen como acuerdos económicos. 
Aquí la mediación aporta un espacio di-
ferente al contexto judicial garantizando 
unas reglas de encuentro y comporta-
miento entre las partes que les va a per-
mitir relacionarse en situación de igual-
dad y seguridad. Desde esta perspectiva, 
la institucionalización de la mediación 
coincide con la reducción del «espacio 
público» de la mediación en violencia 
doméstica, ya que el público se reduce 
a los participantes en la sesión. Al res-
pecto Ruth J. Parsons (1991), expresa 
que cuando un individuo ha tenido un 
problema que debe ser resuelto, cuanto 
más cerca de sí mismo tenga la solución, 
mayor puede retener. 

La actuación propuesta lleva consigo 
el empowerment y reconocimiento de 

las partes transformando sus relaciones. 
Sobre la base de este análisis, el proce-
so de mediación contribuye a la elimi-
nación de cualquier otra moralidad al 
incorporarse dentro de la moralidad de 
la mediación en sí misma, se hace des-
aparecer la violencia. Se ofrece un espa-
cio de transformación que tal vez puede 
dar respuesta a las necesidades detecta-
das en estudios realizados sobre violen-
cia en la actualidad1.

No se recoge ninguna información so-
bre el significado de la mediación para 
las partes, pero los profesionales de es-
tos programas consideran que existen 
razones para mediar entre las que des-
tacan: principalmente que se mejora el 
compromiso de los participantes, ade-
más de ser una salida más barata, más 
rápida, menos adversarial y más sana en 
cuanto a las relaciones. En las 15 entre-
vistas realizadas a los mediadores, ex-
presaban que el empowerment o revalo-
rización (empoderamiento) de las partes 
era el resultado más importante de la 
actividad realizada. Los mediadores de 
estos programas tenían en cuenta los 
«peligros» de la mediación (por ejem-
plo, mediar en el marco de la violencia 
doméstica), pero permanecían de acuer-
do sobre el efecto positivo de la media-
ción para templar el conflicto o la capa-
cidad de homogeneizar los valores, por 
los resultados positivos obtenidos en sus 
intervenciones. 

Dos de los directores de los programas 
consultados señalan que el principio de 
confidencialidad del proceso de media-
ción en estos casos queda limitado por-
que los mediadores están obligados a de-
nunciar cualquier preocupación referida 
al abuso infantil. 

Entre los beneficios conseguidos que 
recalca esta investigación encontramos 
que tres de cuatro de estos casos conte-
nían disculpas en los acuerdos. Destacar 
que tres de cuatro de estos casos fueron 

mediados con órdenes de restricción o 
alejamiento y se consiguió en dos casos 
mantener dichas órdenes de alejamien-
to a través de un acuerdo. La desapari-
ción de la violencia a través de la me-
diación institucionaliza valores propios 
de la misma como: el diálogo, la parti-
cipación, el reconocimiento, la revalori-
zación, la legitimación de las partes en-
tre otros. 

ESCUELA TRANSFORMATIVA Y 
CAMBIO DE LAS RELACIONES

La mediación puede «humanizar» a las 
personas en sus mutuas relaciones, ayu-
dándolas a ver más allá de sus supuestos 
y a mirarse unas a otras como seres rea-
les, con preocupaciones y necesidades 
humanas, es decir, se puede alcanzar un 
alto grado de mutuo reconocimiento.

Bush y Folger (1996) en el primer ca-
pitulo de su obra, muestran cuatro en-
foques discrepantes en el movimiento de 
la mediación: las historias de la satisfac-
ción, de la justicia social, de la transfor-
mación y de la opresión, en los dos últi-
mos enfoques podríamos situar los casos 
de violencia doméstica. La mediación en 
esta escuela ofrece a las personas el sen-
tido de utilizar su poder para resolver 
los problemas con sus propios recursos, 
aunque sean limitados, y el sentido de 
control sobre su vida, lo que es igual a 
decir, promover la revalorización/o em-
powerment y el reconocimiento de las 
personas. 

Se parte de la conceptualización del 
conflicto como una oportunidad de cre-
cimiento, más concretamente de una 
oportunidad para el crecimiento mo-
ral, que se expresa en dos dimensiones: 
la del fortalecimiento del yo y la de la 
superación de los límites para relacio-
narnos con los otros. Desde esta escue-
la de mediación se trabaja fundamental-

1 En un estudio realizado en España sobre violencia de género las mujeres consultadas valoran negativamente la justicia entre otras 

cosas porque se presta una mayor atención a los malos tratos físicos y muy poco a los psíquicos, Fernández Santiago, P. 2007: 263.
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mente para conseguir: la revalorización 
(«empowerment») y el reconocimiento. 
Situando el contexto de la mediación al-
rededor de las necesidades y no de los 
derechos de las partes en litigio.

Se trata de fortalecer una sociedad 
que construya una cultura de la media-
ción con raíces sólidas. Maria Munné 
(2006) considera como principios de la 
cultura de la mediación los siguientes: 

1. La humildad de admitir que muchas 
veces se necesita ayuda externa para 
poder solucionar las propias dificul-
tades.

2. La responsabilización de los propios 
actos y de sus consecuencias.

3. La búsqueda de los propios deseos, 
necesidades y valores. El respeto por 
uno mismo.

4. El respeto por los demás. La com-
prensión de los deseos, necesidades 
y valores del otro.

5. La necesidad de privacidad en los 
momentos difíciles.

6. El reconocimiento de los momentos 
de crisis y de los conflictos como algo 
inherente a la persona.

7. La comprensión del sufrimiento que 
producen los conflictos.

8. La creencia en las propias posibili-
dades y en las del otro.

9. La potenciación de la creatividad so-
bre una base de realidad

10. La capacidad para aprender de los 
momentos críticos. La apuesta por un 
avance que no siempre puede ser a 
través de un camino llano, Munné, 
M. y Mac-Cragh, P., 2006: 85. Estos 
principios de la cultura de la media-
ción pueden justificar la mediación 
en el contexto de la violencia, pues 
habla de necesidades, reconocimien-
to y la apuesta por un avance.

Existen importantes preguntas sin re-
solver respecto al vínculo entre la justi-
cia y la mediación, en línea a las consi-
deraciones de Harrington y Merry (1988). 
Exploramos dicho vínculo a través de la 
fragmentación del discurso sobre la violen-
cia, dado que nuestra capacidad de perci-
bir y reconocer la violencia es una función 
del discurso que usamos para identificar, 

clarificar y evaluar la violencia. Podemos 
utilizar los principios marcados por Munné 
(2006) para modificar el discurso de las 
personas que han vivido una situación de 
violencia y acuden voluntariamente a me-
diación para resolverla. 

La Ley Orgánica 1/2004, de 28 de 
diciembre, de Medidas de Protección 
Integral contra la Violencia de Género, 
en su articulo 44. 5 considera vedada la 
mediación en todos los casos. A pesar 
de las consideraciones legales, hay au-
tores que abogan por el uso de la media-
ción en situaciones de violencia, como 
expresa Ríos Martín: «No obstante, cree-
mos que el ámbito doméstico es un me-
dio indicado para transformar el conflic-
to entre personas relacionadas dentro del 
mismo. No solo puede permitir que la 
víctima se sienta reparada, sino también 
que se restablezcan los cauces de comu-
nicación rotos o seriamente deteriorados, 
para que se adopten las decisiones civiles 
oportunas de separación, divorcio o, en 
su caso, de restablecimiento relacional, 
en Ríos Martín, J.C., y otros, 2008:107, 
este autor cree en la capacidad de la me-
diación para transformar el deterioro re-
lacional entre las personas donde se ha 
dado violencia.

También es consciente de las dificul-
tades que conlleva el uso de la media-
ción en este ámbito: No se nos escapa 
la dificultad intrínseca de estas media-
ciones y las consecuencias negativas que 
pueden generar, pero el sistema penal 
tampoco garantiza la vida ni la integri-
dad física de las víctimas. El desencuen-
tro violento no se canaliza positivamente 
con medidas cautelares de alejamiento, 
o de carácter civil, o con la condena a 
pena de prisión. Estas medidas legales 
tienen, sin duda, un efecto preventivo y 
de reproche, son necesarias, pero lo que 
subyace en los conflictos violentos en el 
ámbito doméstico es un deterioro relacio-
nal, cuya posible solución apunta justa-
mente a un procedimiento que tienda a 
restablecer la comunicación para que se 
adopten las medidas civiles oportunas. 
La limitación que impone esta norma no 
tiene justificación, siempre que la media-

ción se desarrolle correctamente teniendo 
en cuenta la asimetría y desigualdad de 
poder que pueden existir en la relación 
entre víctima y persona acusada. Esta si-
tuación se puede corregir con la libertad 
de las partes para intervenir en la media-
ción, manifestada en la firma del docu-
mento de consentimiento informado, en 
Ríos Martín, J.C., y otros, 2008:107. 

En el Libro Blanco de Mediación en 
Cataluña (2010) se refleja la opinión de 
un fiscal de la necesidad de reflexionar 
sobre la prohibición absoluta de utili-
zar la mediación en violencia domésti-
ca: atendiendo a la particular naturale-
za de estos casos, ya que a menudo el 
infractor y la víctima siguen convivien-
do. Así, sugieren que se tendría que dis-
tinguir entre casos de violencia puntual 
y de violencia habitual y hacer posible 
la mediación en episodios de violencia 
puntual, subrayando la necesidad de ase-
gurar todas las garantías para la vícti-
ma y «siempre que sirva para mejorar la 
situación y prevenir futuras situaciones 
conflictivas, o también para cambiar la 
situación por una de separación razona-
ble y civilizada», Casanovas, P. y otros, 
2011: 1119, hecho que puede significar 
la apertura del uso de la mediación en 
casos de violencia dentro del sistema ju-
dicial en determinados casos.

OTRAS EXPERIENCIAS DE 
MEDIACION EN SITUACIONES 
DE VIOLENCIA

Eduardo Cárdenas mediador que consi-
dera posible la mediación en estos ca-
sos, nos dice: Lo primero que debe saber 
el mediador o mediadora es que hay que 
distinguir entre «casos de violencia» y 
«casos con violencia» (…) Es bueno que 
el mediador o la mediadora, sea un hom-
bre o una mujer con experiencia en fa-
milia y específicamente en violencia. Si 
no la tiene, necesita ayuda de alguien 
experimentado. Ésta es la primera con-
dición para encarar una mediación en 
estos casos, Cárdenas 1999: 212-213. 
Establece en su obra La mediación en 
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conflictos familiares un protocolo y las 
medidas especiales a tener en cuenta en 
estos casos.

Patricia Esquinas Valverde (2008), en 
su libro Mediación entre víctima y agre-
sor en la violencia de género, analiza 
la necesidad de alternar nuevas medi-
das como el uso de la mediación con las 
medidas represivas y restricción de dere-
chos en relación con los maltratadores, 
y deja establecido la necesidad de medi-
das preventivas de educación y orienta-
ción familiar en habilidades de comuni-
cación y resolución de conflictos.

Si estas experiencias continúan afian-
zándose será necesario establecer un 
protocolo reconocido por todas las or-
ganizaciones que velan por los intereses 
de la mediación para actuar con las ma-
yores garantías hacia todas las partes, 
tanto para los interesados como para los 
mediadores.

¿MEDIAR O NO MEDIAR EN 
SITUACIONES DE VIOLENCIA?

El trabajo de Sara Cobb se sitúa en la 
posición de mediar en casos de violen-
cia, resolviendo las necesidades de las 
partes. Profundiza en las posibilidades 
de mediar en este contexto ofrecien-
do la oportunidad a las personas que 
han vivido una experiencia de violen-
cia doméstica una narración diferente 
que les permite aumentar su autoesti-
ma, su empowerment y el reconocimien-
to mutuo así como modificar su discur-
so relacional.

Su investigación abre el camino para 
poder mediar en casos de violencia do-
méstica como medio para aumentar el 
empowerment tanto a nivel de la persona 
como a nivel de la comunidad. Esta apre-
ciación es relevante, pues es una actua-
ción mediadora a dos niveles: en primer 
lugar a nivel individual, donde la perso-
na experimenta un aumento de su au-
toestima con el control sobre las decisio-
nes que toma con un mayor sentido de su 
propio poder, donde se reducen las emo-
ciones dolorosas. Y en segundo lugar, a 

nivel de la comunidad donde el efecto es 
mayor pues como comunidad tiene la ex-
periencia de mejorar las relaciones de su 
propia comunidad respondiendo a las ne-
cesidades de sus miembros, siendo comu-
nidades con más capacidad de gestionar 
la diversidad y de crear normas de con-
vivencia y respeto. 

Cobb considera que el problema respec-
to a mediar en situaciones de violencia se 
encuentra en la discusión sobre el objeto 
mismo de la mediación, centrándose este 
hecho en la forma diferente de tratar los 
problemas «relacionales» y «penales» en 
el proceso. Otros autores valoran al res-
pecto: cualquier vía que sirva para mejo-
rar el pleno disfrute de los derechos de los 
ciudadanos debe ser contemplado por el 
ordenamiento, Otero Parga, M., 2007:154, 
en línea con Ríos Martin, J.C., y otros 
(2008), cuando defienden la capacidad 
de la mediación en la transformación re-
lacional del discurso violento.

Existe en mediación un porcentaje 
elevado de mediadores que condenan el 
uso de la mediación en aquellos conflic-
tos que explícitamente implican violen-
cia. Una parte considera que la deriva-
ción de la violencia a esferas informales 
perpetua la costumbre de extraer los con-
flictos familiares fuera del ámbito judi-
cial y con ello se perpetúa la inequidad 
de la mujer (Lefcourt 1984). Esta posi-
ción argumenta que la mediación soca-
va los derechos legales y la seguridad de 
las mujeres y otros colectivos en desven-
taja (Lerman 1984) precisamente porque 
la mediación hace que se evaporen las 
reivindicaciones sobre los derechos de la 
víctima. Esta consideración sobre los de-
rechos de la víctima utiliza un recurso 
donde se menciona a la víctima, al victi-
mario y señala el daño hecho a la víctima 
(Bullimer 1988). En esta línea de pensa-
miento se sitúan aquellos que consideran 
que no se puede mediar en casos de vio-
lencia, dando lugar a que las dudas sobre 
la práctica de mediar en ámbitos donde 
hay violencia se esta llevando a decisio-
nes más políticas y más polarizadas. 

A pesar de que la mediación es uti-
lizada cada vez más en mayor variedad 

de conflictos, la creencia que la media-
ción es injusta (e insegura) para aque-
llos que son violentados, sigue siendo 
la opinión de algunos profesionales de 
la mediación.

La propuesta de Minow (1987) coinci-
de con Cobb, ofreciendo una definición 
de la «domesticación» de la violencia 
como un movimiento que favorece el 
paso de los «derechos» a las «necesi-
dades» dentro del discurso en la sesión 
de mediación. Planteamiento realizado 
también por Foucault (1979), cuando 
describe este procedimiento de domes-
ticación como una función de la «mi-
crofísica del poder», tanto desde el po-
der de la víctima como desde el poder 
del victimario, en la colonización del 
discurso de los derechos. La mediación 
transforma este discurso en un proce-
so nuevo de comunicación cambian-
do las reglas, transformación a través 
de las cuales la violencia se canaliza 
dentro del discurso mismo de la me-
diación. Scarry (1985), Minow (1990) 
y Foucault (1979) en conjunto propor-
cionan un marco para:

1. identificar la presencia de violencia 
en la mediación, 

2. definir la «domesticación» de la 
violencia como una transformación de 
derechos en necesidades y 

3. explicitar las «reglas de la transfor-
mación», que contribuyen a la domesti-
cación referida. 

La mediación entre víctimas y ofen-
sores (VOM) originada en la justicia res-
taurativa, usa la mediación para resolver 
la violencia. Los defensores de VOM ar-
gumentan que la vergüenza y el perdón 
unen a las víctimas y ofensores y reparan 
el tejido social (Retzinger & Scheff 1996). 
Cobb ofrece en la investigación presenta-
da un análisis de la evolución de las his-
torias sobre violencia en las sesiones de 
mediación, donde se puede apreciar que 
las preconcepciones cartesianas sobre la 
naturaleza de la violencia perpetúan la 
distinción entre los conflictos «relacio-
nales» y «penales/criminales», de tal for-
ma que impiden el análisis empírico de la 
violencia en la mediación. 
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La mediación puede ayudar a resolver 
determinados casos de violencia domés-
tica, pues está demostrando ser eficaz 
para tratar la violencia en determinados 
contextos. Donde a pesar de las medidas 
adoptadas actualmente por las adminis-
traciones los casos de violencia domés-
tica siguen aumentando, se debe buscar 
nuevas medidas seleccionando los casos 
donde la mediación puede ser efectiva.

La valoración positiva de los profe-
sionales que han participado en media-
ción con casos con violencia en la ex-
periencia publicada por Sara Cobb, que 
experimentan la capacidad de la media-
ción para templar el conflicto y homoge-
neizar los valores, así como los cambios 
conseguidos en las pautas relaciona-
les de las partes consiguiendo en tres 
de cuatro de los casos disculpas en los 
acuerdos. Permite vislumbrar una nue-
va reflexión sobre la posibilidad de me-
diar en casos con violencia.

Desde el punto de vista de las partes 
hay que recordar la ventaja de la me-
diación como instrumento mediante el 
cual estas pueden responsabilizarse de 
sus actos en un ambiente de igualdad y 
respeto que les permite expresarse li-
bremente y escuchar al otro así como 
revalorizar su actuación personal por su 
participación en el manejo y solución de 
sus conflictos, buscando intereses comu-
nes. Situación que tiene el objetivo de 
buscar el mayor bien para sus hijos.

Se ha de respetar la situación perso-
nal de cada mediador frente a la violen-
cia doméstica. Se debe evaluar si este 
tipo de intervención es apropiado o no 
según el caso, igual que se realiza en 
cualquier solicitud de mediación; y si lo 
es, establecer un protocolo, es decir me-
didas especiales para comenzar el proce-
so de mediación, con un diseño especial 
del centro de mediación (centro con dos 
puertas, dos salas de espera), etc. 

En resumen, entre los casos en que 
está permitido intervenir a un media-
dor, este deberá dilucidar, igual que lo 
haría respecto a cualquier caso, si desea 

o no hacerlo. En caso afirmativo deberá 
guardar las obligaciones, facultades e in-
compatibilidades profesionales, así como 
los principios que rigen la mediación. 
Teniendo en cuenta las aportaciones de 
aquellos mediadores que han iniciado su 
trayectoria en casos de violencia signi-
ficando un cambio en los postulados de 
la mediación futura. 
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